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.na.·cho deshechas por el vieJ;J.to el 
y- inás de·:shecho aún te'nía sn coFa-zón., p.o.r el cem·­
pt.ouiiso 1Contraíd.o p.or Guazú-bi:râ. 

:Wl sol le 'S·U. ins_imismamiento, y su fisõ-
11omía, mostró e:ntonces la, t1ranqui1ida-d de una 
r esn.iución il:revo0able. 

I ,, . d ,, t ,, er·a pona muJer e -cara:c :er en.erg1c·o, 
flu:ctua;ndo entre el earifio prÍÍn.itivo,, y el nuev·o 
que se I:e eon de {}*p_len.dót; 
atJ:1:rm·enta:da por los eonsejo:S de su padrei,, y 

a11te las y mag_nifieen-. . 

ele lps obse:tpliio,li) de no con.currio 
n1ás a 1a:s. de Aramai. Tip:ri.i:ioco é§ié djó 
mue:stras de ;- y, hasta justificab.a .s-u eon .. 
dunta.: 

h:a.c(}r' nada en este - · dij<>­
a quien Je· - e-s e..e·sa r.es.ueltà y ter.mi­

me so1iran:, y callar, p!'.}r:que. 
a Ipon:ª se, la_ eil to:µes'? · y ést(fl 

es jn:st,°'. .. , 
La a<!tH:ud á, Guazú· 

bi·rá, qu..iel!l le hizo. 1lamar para f 
le, q..ue no intentase ha-Oa. ,con.tra a lo 
cuai a:S.futi&, y .enéontr'ándo a êste:1, l:e. a 
$ti, véz;; y brindé el 

no le Alio o -Q .. 

1 • 
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• era m.ae.stro de hipQci'e_sía.. Junt0$ se Jes 
vió pasear p.or las má>S ·de, una vez le prece" 

la már<;!lia, ojõ àvizpr por si querí"ai 
p0r la, e'S'pa1àa, y hru;;ta lle.gó a m.i;en­

tras él velaha dmante una ca.eería,, y este despejó 
yrevendión oontr·a él. 

Ipqná; esl aba cada vez más :gozos:a por el ea:mibio 
.«:e y ,cuanidio :t'íanduré ai .re.,gresa-r a S1l 

pajs,,. p'a1r-a aa:r Jcuep.ta a ,l.3u cacique .qe1 têtiiíirto 
de. \S:\l misió,n, le ,prqme:tió hermpsçia 
te ·pana el dfa rle la boda, no :podia e·ont'ene:r .su 
éilegría! r M tm mujer I 

,._ 

* * 
La aptoxfm.aba. U n las 

WeT:·0n, llega.r: una 0S;CU8:dri11a de piragua'S tripu­
laâíl'& por 1charrúas, y en l'a ae a 

ve·s\idó 1eon tõdbs sus atavío'S de, g}jJ'1•rre­

E1 1reeibimiento ·,que se le hizf} fué expléndido; 
la; sgtisfrucmión '1le Gua,zt1-hirá, extrema, 'ª1 éohrmr 
e; <le su y l'\ de ésta al reeibir 
&-e m.anos. -de su pr:esentes, para ella 
de fahuloso valor. 

Aramaj· también a ílaludarle, y cha:rlaron 
eonn:> b:ia.eRoS. 'e.a.ma.rada,s. 

Una i es,f)u:és ,de . algún tiempo, Iponá des-
8.pPlii:ó de Cáfla del No los 
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indígenas que este heclio solo era un preliminar 
de la boda, y que al día subsiguiente se realizaría 
ésta, y iasí, cuando el sol a·lumbró, Guazú-birá hizo 
comparecer al charrúa a su presencia y le comu­
nicó la ausencia de su hija: 

-Está en mi poder - le contestó éste - salió 
de noche y no por la puerta, sino por un boquete 
a:bierto por mí en i,a pareci de r.amas.. T'al es la 
costumbre que heredamos de ntiestros antepasa.. 
dos, pero fiel a lo convemd11., es.toy dispuesto a 
casarme eon ella, y voy en su busca para que ·Ce­
lebréis oficialmente el matrimonio. J efe supremo 
de la tTibu, se sumaban en él cacique todos los 
poderes, sin excluir el divino, que aseguraba per­
tenecerle ·por ser descendiente directo de Ja '' Gran 
Aguila''. 

Realiz6se 1ai ceremonia, caminando .lds\ novios 
sobre dos lazos de cuero de ciervo, formando ~n 
ângulo, euyo vértice pisaba Gu~ú-birá. Al llegar 
a él, ordenóles puner una rodi11a en tierra, y les 
espetó el discurso de práctiea. 

-Iponá - díjo1a - has S''âli<lo de mi casa du­
rante la noche para ;an.irte a un li.ombre y cons­
tituir nue:vo hoga!r; ailld!a ~gn tu ·elegido, y sé feliz 
a su lado. D·esde hoy eres' su müjer y su sierva: 
guárdale fidelidad, cuídale en sns enf ermedades : 
prepara sus •esit1dos y icomida; ama y ería con 
tu leche a los hijos .que vengan de vuestra unión, 
y enséfiales a venerar a. sus antepasados, a fin de 
que los varones sean valientes guererros, Y las 

., 
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m.'ujeres buenas madres y esposas: si así no ·lo 
hace, tu esposo te castigará. 
~-anduiré: .te reeonozco como hijo mío y de· 

seo muchos descendientes con tu -valor. Tienes el 
deber de defender a Iponá de todos los peligros y 
no abandonarla : hazla feliz ! 

A pro.ximóse en seguida la ·adivina y ~urandera 
de la 1tribu, trayendo maniatado un pecarí, 1 al­
éa;nzando un ·cuchíllo de piédra a ~anduré> hun­
diól-0 éste en eil pe1cho del anim·al y ~ibriend'o ·anch:a 
herida por la cual introdujo su mano ~n tanto 
agonizaba, arrancóle pedazos del corazón y pre­
sent6los a la adivina, la cual observó atentamente 
lo sanguinolentos despojos, empezó a estremecerse 
y a ,}anzar a:laridos salvajee mostrándose como si 
estuviera bajo un estado de gran excitaeión ner­
viosa, durante el cual, con entrecortadas palabras 
anunció que ~and'Uré e Iponá tendTían muichos 
hijos, vivirían hasta muy viejos y serían temidos 
por sus enemigoo. Estos pronósticps los hacía siem­
pre, y la extensión de sus felices a ,ugurios estaba 
en relación directa con la import.ancia de los· pre­
sentes recibidos anticipadamente por ella, de los 
eon trayentes. 

Procedió.se luego al trabajo., - practicado por 
mujeres - de pintar rayas azules en el rostro de 
Iponá, atributo de su nuevo estado de casada, y 
empezaron las fies.tas. 

Aulló la multitud durante tres .dí~ de bacanal 
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sin freno, hasta que rendida por el cansancio 1 
el a:lcohol se entregó al sueíi0. 

Al quinto día resolvió Nanduré regresar a sus 
lares, a'Compafiaido por s·us gueru-eros y por su joven 
esposa_, iniiciando aJ efecto il-Oi$ p·re·pa:r.a,,tivQs. . . 

Aramai, a quien e:l iaUeohól de la ol'.gLa no haibía 
trastornado el cerebro, por haberse 1buidado de 
abusar, aproximóse a ~anduré en presencia de 
Iponá, y con modales tranquilos y ;respetuosos le 
dijo: 

-He adornado con flores mi giran piragua, 1l:a 
cual puede,n tripular ocho de tu.~ remeros, y aún, 

"' ·más si te p·arece; hazme él ho'nor de trasladarte 
en ella: yo mismo la conduciré; tendrás con Ipo­
flá mayores comodidades que en otra embarcaci6n 
cualquiera, y llegarás a los tuyos honrado como 
un gran jefe, Yo deseo conocer el país de tus gue­
rreros, 7 permaneceré unas días en él, si me lo 
permiten, para estrecbar relaciones. 

Reflexionó NanduTé un momento, y su cara., 
mostró orgullo al contemplar humillado a su ri­
v l. & Qué puedo temer - se decía - rodeado por 
i cho de mis fielest Y si Aramai viene arrast~ado 
por su amor a Ipottá, @'le sef.á muclío más fáeil des· 
hacerme de él al otro lado del río. 

- ... t\.cepte 4 gentileza de mi amigo Aramai -
fué su respueat.\l. 
I~ná torci6 el gesto, pero to os6 hablar; ya 

er1 esclav~ ~ <l:Ut espo~. 

-
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Ar~ancp Ia escuadrilla de piraguas rodeando 
la :adornada para los jóvenes esposos y tripulada 
por ocho remeros ehairrúas. A proa d e ésta, bajo un 
dose! de teji~d·o, 1cubierto eon flores de mbll1l'u.cuyá, 
iban los 1cónyugues : a popa, dando e,l ruin15o eon 
mia pa..la, :usada a guisa de timón, el ca:pitanejo 
chaná. 

,Los grito~ de despedida oíanse a lo lejos: y., 
estaban en el medio del río, y aún se notaba en la 
[ejana orilla el grupo de .amigos que los despidie­
ra, cuando Aramai, que nabía colocado a sus pief 
una canastiUa fabricada de carandaí y cerra:da por 
tapas de euyas junturas asomaban flores de ceibo, 
to-móla por 'las asas, y ofreeiéndola a Ral1duré, le 
dijo: 

-Aún no te he hecho mi presente de bodas, 
vá en esta canastilla; áb<re1a, y verás algo que n adie 
conoce, y que yo guardé $Íempre entre f lores: es 
un amuleto maravilloso de cuya eficacia podráa 
c·onvencerte fácilmente: ascgura la felicidaid ! 

Curiosa I poná cogió la canastil:la, ahrió su'S 
tepas, y al tiempo de introducir las \nanos, dió 
un grito de espanto y dolor, dejá'ndola. caer., y . de 
ella salieron, corriendo furiosas por cl fondo 11.' 
la piragua, una docena de viboritas de las nn. 

' madas por los indios: '' üguayapí' ', la especie má1 

.. 
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venenosa conocida, que Ia mordieron, y tambiên 
a :&anduré y a varios remeros. 

Aramai arrojóse al agua apenas es~aparon los 
~eptiles ; pero atraída por los gritos de Íponá la. 
eurios1dad de los ~harrúas tripulantes de las otrn'i 
~mbarcaciones, y viendo nada:r al prófugo, sospt~· 
charon que algo g1-ave ocurría y trataron de darle 
caza~ consiguiendo rodearlo y atu,lldirlo de un gol­
pe de pala en la ca:beza, golpe que les pirmitió 
capturar lo fácilmente. 

Pero no había remedio para las víctima,s; el ve­
n eno del ''üguayapí >' es mortal y sus efe·ctos rá­
pidos. 

.Moribunda I poná, sollozaba pidiendo regresar 
al hogar paterno, y moribundo también :&anduré, 
ordenó que se cunipliera su voluntad. 

RegresarQn las piraguas, y ante los ojos asom· 
brados de los chanaes que no se explicaban tan 
repentina vuelta, fueron desembarcados los cadá­
veres de. ~anduré, Ipoiiá, y de séis remeros cha­
rrúas, y levemente herido Aramai. 

Querían los charrúa,s supervivientes Uevarle an· 
te Anguyá~miní para que éste ejer~ier·a justicja con 
él, pero no lo consintió Guazú-birá, icegado pOlr el 
deseo de vengar la muerte de su hija, y oroen6 en 
~1 acto el ·suplicio. 

Manjó deshooer un tacurú, montículo de tie­
rra donde anidan hormiga~ coloratlas, y estaquea­
do sobre ese terreno, Aramai fué devorado por los 
insectos, rabiosos al ver destruída su vivienda. 
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Cruel fué su tormento; pero miayolr e~ e'StoiciS­
mo eon que lo sufrió. Mientras pudo hablar inju­
Tió a G11azú-birá: "no en ba1d~ te llamas verrado" 
- gritábale - porqrue como el venado eres cobar­
de, y huyes de los comba:tes. Odias a los ch.arrúaa 
y solo por interés y temor les entregàste tu hij.a. 
Cébate ahora en mí, no he de llorar ni supJi.carte: 
pronto vendrán los blancos, y serán los charrúas 
quienes los acompa:fiarán para expulsar!te de .estas 
tierr$ que no eires eapáz ide defender.'> 

Enfurecido Guazú-birá, dióle un golpe de m.aza­
en la boca, deshaciéndole las' mandíbulas y los 
dientes; y le arrancó la lengua . 

'* 
* • 

Tal fué e'l fin de Aramai y su profecia se eum­
plió. La muerte de Nanduré dió pr&texto a An­
guyiá-mtiní p:ara recla;ma1r 11~ bienes entregardos 
por la mano de Iponá, y r etenidos por los chanaés 
fundándose en ·que su antepasado el Aguila, .al 
crear los seres y l'epartirles los done.s de la tie­
rra, habíale autorizado a tomar lo ageno como co­
sa. p:ropia. Roto por este incidente el pacto de 
alianza, los charrúas esperaron pacientemente la 
oportunidad de vengarse. 

Un día los chanaés oyeron tronar los arcaM 
lb.uce~ ~e los blªncos.. ·ªin!ier,on. sus ~fect~s, r: y.!é· 
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r onse obligados a marchar en retirada hacia el 
Norte, abandonando para siempll'e la vieja here­
dad. Al llegar a orillas del Guayquiraró, en des:. 
órden, y con impedimenta de heridos, viejo.s, mu­
jeres y n:nos, fue.ron atacados por los tapes en 
connivencia con los charrúas. Cayó Guazú-birá con 
casi todos sus guerreros .; los prisioneros iueron 
ultjmados, y las m.ujeres y c.ria:turas r epa.rti@s 
como esclavas entre, los vene-:ed.orcs, <l.e acuerdo 
con las viejas prácticas, seguidas después por~QS 
b lancos encargados de civilizar. 

No que<lan descendientes <lirectos de esa ttip; 
pero la tradición entre los guaycurúes, sus vooinoo 
y amigos, perpetuó esta historia, que algo ense:fía 
de la psiquis indígena. Sintieron nuestros a.bo­
xígenes germinair en sus almas todas las pa­
sioncs: la d.el mando, ·la .diel odio la d~l a·moT, 
la de la patria, y la de-1 a:lco-hol, y por éllas 
derrams.ron su sangre. Deslea·les cuando aes con­
venía, supersticiosos en razón de su ignorlncia, y 
a la vez est oicos, a'J.tivos, valiente, van term~nand·o 

por aibso·rci6n de la raza s.up~Tioll', sus últimos· ex­
ponentes hu:m.anos se ba,te·Jl en retiraid1a <contra 
etla, a orillas del Pilbomayo, en e'l alto Paraguay 
y en el Brasil. 

.. 

• 
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Jk~fluencia educadora e.jercida por los padrres 
jesuítas en los tapes, y en otras tribus guaranítieas 
del territorio de l\iisiones, a cuya instrucción &e 
consagraran, no pudo ser oportunamente estudiada 
porque faltaban medios fáciles de comunicación, y 
sobraban peligros para llegar hasta sus pueblos. 
Sólo espíritos ávidos de emociones, aventureros 
sin bagaje intelectual, sólo obcecados por deseos 
de riqueza, o indiviiduos ·mal~antes, a quienes con­
venía· guardar respetuosa distancia con la jusiicia 
e,~ittral, llegaron a mezclarse con los p·obladore~ 

d.e las reducciones, y fu~ron mirados con recelo 
por los padres, temerosos de sus malos ejemplos. 
y tlevantisea prédica, relajante de àa disciphina 
impuesta como régimen a sus gobernados, pe.ro es 
posible todavía, si se examinàn los d-0cumentos ofi­
cüd-es de esa época, apll'eciar dicha influencia, aqui­
latar el .:rado de educación alcanzado, y, se ana-
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lizan los sistemas político y administrativo im­
plantados, oalcmlar el grado de cu'ltura al cua;l pu­
dieran ~legar esos aborígenes, oon e<lucación mejor 
orientaidia, a no haber sido destruídas sus 1red1Uc­
cione$ por los portugueses, y a.-egresado eHos, co­
mo consecuencia, al estado p~imtivo. 

Entre [o·s pBJpeles exhuma4os en 1877 del a:r­
chivo de Corrientes1 en. busca de antecedentes 
histórico~ con los cualé.S i&1'gumentar en el c0n­
greso nacional ·cont1·a el proyeeto de ley sobre 
f~deralización del territorio de Misiones, encon­
tráronse document os tprobato:rios, -en f arma indu­
·hitable, de que hasta 1827, si por las l eyes àel 
país estaban los indio.s misioneros incorporados 
a la nacionalidad argentina, gozaban en la prác­
tica de verdader a independencia, r econocida por 
los gobiernos 'Centrales, seguramente en fuerza 
de los acontecimientos que caracterizaron los 
'Caóticos ensayos de nuêstra organización. Así se 
explica que pudiera el gobernador de Corrientes, 
don Vi·cente Ferré, en octnbre 9 del citado afio, 
reci'bir ·en pública audiéncia a los .caciques Irá, 
Bayai y Guil11ayé, est~ último en .ealiclad de se­
creta1·io de los anteriores_, y firmaT conjunta­
mente un acta en la cual se dice: ''Hemos con-. 
venido, ajustado y tratãd-0, etc." que esos cac1-
ques con sns i~espectivos pueblos se incorporasen 
a la provincia de Corrientes, a lia eual dese.aban 
pertenecer como más inmediata, obligándose el 

.. 

• 1 

, 
i 

1 
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gobietno de Ferré, a proteger1los .con los mism~ 
derechos ique disfrutaban los correntinos. 

Quien lea detenidamente, notará, que los con­
tratantes dicen ' ' incorporarse" y no '' 'remcor 
porrurse ", desprediéndos-e, sin l:uga:r a dud·as, el 
concepto de ser este, un primer aeto de adhe­
sión all gobierno regular, y que en forma tácita, 
reconoció Ferré la independenêia en que vivían 
otganizados. 

En la cláusula tercera del mismo tratado se 
agrega: "Los antedichos pueolos (San .~guel y 
San Oarlos, de los cuales procedían los diplomá­
ticos indígenas) se someten "desde ahora" a la 
obediencia de1 citado -gobierno de ·Corrientes ". 
.Y en la quinta se aclara más la interpretación 
con el siguiente párrafo : ''Los presentes trata· 
dos quedan Tatific:ados desde hoy, día de la fe­
cha, debiendo sacarse copia leg-al de ellosJ y en­
tregarse a las partes para su debida eonstancia 

Así se trata de potencia a potencia. 
Así se trata de potencia a potencia". 
Las tribus de La Pampa se entendieron más 

de· Ul'la v:ez con los civilizados; pero no usaban 
formas protocolares: sirupleme:nte p.arlamentaban. 
Cua11do ignoraban el castellano, .sus ·caciques ser 
víanse de un '' lenguaraz ' ' ·como intermediario, 
para discutir con los jefes del ejército empena­
dos en la conquista del desiert o, y si alguno .de 
aquellos se presentó en Buenos Aires, fué des-

' 
• 
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~~-: 
pués de sometido, siempre en actitud mendicante, 
~para ser despedido con cualquier insignifican· 

.. te obsequio, y bellas prome,s-as nunca çumplidas. 
Estos tres caciques misioner-os 'Sabían firmar, exi~ 
gían copia legalizada de los tratados, informa­
ban a sus vasallos de su cometido, y no usaban 
ofici·almente el título de ''caciques''; decíanse 
''administradores de la renta de sus estados, l'e­

presentantes, oorregidores y padres subalternos 
de sus r epúblicas 11

• 1Y1uy espafi.oles en el us~ de 
tí.tu~oe honoríficos. 

Estipularon la incorporación de sus puebloa, 
exig~endo ser admitidos con todos los derechos 1 
prerrogativas otorgados a los demás habit1antes, 
sin sollc1tar tierras, ni dinero, ni otras mercedes, 
no obstante haberle inducido, según afi'rmaron, 
a dar tal paso, la miseria en que se encontraban, 
y la necesidad de protecció_n para sus vidas y ha~ 
eiendas, contra las depre·dac1ones de los urugua~ 
yanos. No en otra. forma procedeu lo-s pueblos 
más civilizados cuando los mueve el instinto de 
eonservación. 

Cuando I1•á, y sus dos compaiíeros r..egresaron 
a San Miguel, plenamente satisfec·hos del éxito 
alcanzado en su misión diplomática, publicaron 
un manifiesto denominándolo ''circular'', para 
~nstruir al pueblo de .su eo·metiído, e hiiciéronlo 
fijair cn los pairaje\S púbUeos. De esto se deà.uce 
que el anafabetismo distaba mucho de ser a~ 
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luto en las sedes ·de sus gobiernos. Aun debe con­
aervarse en el archivo de Corrientes un origittal 
de esta circular,. firmada por Irá, Bayaí y Gui· 
nayé, eser'ito en guairaní, int.ercalaid-0 .eon p'a1a­
bras y frases en castellano, incorporadas por la 
civilización .al léxico primitivo. Y no afirmamos 
categóricamente la existen cia hasta hoy del do­
cumento cita-do, por cuanto es ''voz corriente'' 
que 1al arehivo ofici·arr de esa 1n"-0vihcia, y 'ª 1os 
de todas, han entrado muchos ratones, algunQs 
con guantes; pero podemos comprobar quf hasta 
1827 no lo habían tocado, y 1que transcripto dice 
asf: 

I 

CffiCULAR: 
. -,. 

Hermanos ciudadanos P1aranayguá: - Opá ca· 
tú i mboyerobiác:atnpHy, humild.emente a itybo 
co che fi.é,e Circularpype, al grito a~ momento 
a-hechá-maramofiá·cafiimbápota, péteí mócoí fian· 
dé Paisanas cúlpas·rehe. 
"H~rmanos, ciu.dad1anos Paranaenses: - Es 

dentro de toda vuestra confianza que os dirijo · 
llumildem~nte la palabra por mediQ de esta mi 
Circn.lar al grito. . . en el momento de ver que 
todos va:mos a p e-rdernos, por Ias culpas de dos 
de nue-stros pais anos .. '' 

Hermanos - ndj.catu'béim!a · ya su.frí este mat 
manejo, las desdichas, calamidades . 

.. 

• 

.J 
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• 
''Herm:anos - ya no es posible que sufr1amos 

mlt este m1al manejo, 1desdicha\S y 'ca.lamidades. '' 
Hermanos ya ipeá ííandé, -r'esâ. O ·pomo manduá 

el :primer dí-a de desgracias o-iquey pihague, los 
pueblos de Misiones, Paraná arriba háe los Pue­
blos lJruguay-cotí. 

''.Hermanos : abramos ya nuestros ojos. Os ha­
go acordar de aquel primer día de d esgracias -
de ha ber comenzado a entriar en él Jos pue blos· 
de ~Iisiones, del Paraná arriba y de hacia el 
Uruguay. 

O-pá eatú o·cafii fiandéta b:a quince Pueblos, 
1817 anos pype, a 12 de s·etiembrerupí. 

"Acabaron ide sucumbir totalmente 11uostrni;. 
ho-gares de quince pueblos, en [os afios de 1817, · 
allá por 12 de septiem.bre. 

Los Pã:is-anos Uruguay-yguar'etá, ogü'.é-rõ·iqué 
revolución fiandér 'at áme. Diez afíos cumplidos 
,ma ya rohasá i;>°adecimientos; háe co afio 1827 a 
12 de setiembrepype, ya y ohuypi che vótorupi 
háe p endé vótorup i ya he.caháguá Provincia de 
Corrientespe a-.gueyi bo a co ~uperior gobierno 
r 'enqápe dos repres,e11tant~s re,hebé- el senor c~­
cique principal idon José Ig 'no B ayáy el sefior 
secretario idon J osé I g 'no Guir.ayé. Dio:s mediante 
oro-consegui a la protección de aquel Gabiern~, de 
la. cindad d e Corrientes. 

"Nuestros Paisanos los Uruguayan.os, habían 
introducido la revolución en nuestro país. Ya van 
diez anos cumplidos 'que s.obrellevatnos 1os pa:· 
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decrmien'tos, y dentro de ·este afio de 1827 a 12 
de septien1b1·e hemos acordado según mi voto , 
el vuestro, busuar la protección de la provinc1a. 
de Corrientes, presentándome ante el Superior 
Gobierno de ella con dos representantes más, el 
sefior eareique principail d on J osé Ignacio Bayaí 
y el sefíO'r sec1"'etario don José Ignacio Guil"ayé. 
Dios mediante cons eguimos la protecciqn de aquel 
gobierno de la ·ciudad .de Gorrientes. ~. ? 

Hermanos - ya yohú fiandé felicidad de nue8-
tra Erovincia y los habitantes hermanos. 

''Herm1ano.s - encon tramos nuestra felicidad, 
la de nuestra Provincia y demás habitantes, nueS" 
q os hermano$. '' 

Pe-hecháma hic6, opába hermanos, nda ya·re· 
coi amparo: indefensos ! 

P e-hecháma nd.a-yarecói el prim~r neee~ un 
Pastor espiritual 

Pe-hecháma justicia i mbaraietébae n1d 'i-pori. 
Es un Gobierno co-fiandé Provinciape, pe-hechá· 

ma ~bé, fiandé Pa1dre de ·Repúlilica., suba;lteimos, 
ya-yapó moár·anio J usticia por la ley de D1os, la 
regla de la Re}jgión Crit siana, fiandé perseguí: 
aménazo o ití J ustiieia, los P aisanos Uruguay- guá 
árí, e-ibaé cué sobre las armas. 

"Yia lo véis, Justieia que sea fuerte, 1hermanos :· 
no tenemos ! ampar o ; €Stamos indef ensos ! 

Ya lo véis que no tenemos ni un Pastor es· 
piritual, nuestra p1·imera necesidad. 

1Ya lo véis, Justicia 1que sea fuerte, no hay. , 

.. 

, 
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Hay un Gobierno tal en nuestra Provincia, co­
mo. lo observáis también, que cuando nosotros los 
Padres de R epública, suhalternos, pretendimos ha· 
cer justicia según la ley de Dios y la regla de 
la R eligión Cristiana, nos persiguieron amenazas 
diriglendo a la J11sticia lo·s Paisanas Uruguaya:· 
nos que habían esiado entonces sobre las ar­
mas." 

Pe·hechá-6·páma fiandé hermanos; o·pa i fii in~ 
tereses: o pá regalos vicios; o-pá desórdenes cué, 
escándalos, robos, o·pá o·yo cucá. 

,.'Ya lo véis - se han concluíd-0 nuestros l!er­
manos; acabáronse sus intereses, todo -como con· 
!Secuencia de los regalos, 'Vícios, des6rdenes y 
rohos: acaharon de matarse 4ttltre sí." 

Pe·hccháma o·gü'e-ro i·quebae la ruína iíandé· 
b'e he-iha~ér•ami fiandé Dio$.; '' momentaneum 
enin quod lectat, oEt ernum quod excritciat 'J; t 'ecó 
h' ori curi te i 1?Uá ré o meé t 'co ácy apyreí. 
Cobi:ierup.i o guatábae cué, fiandé Pais•anos rétá 
de Armas, Uruguay·gua T 'etá, opá eatú ya-he· 
-chá.ma. 

"Ya lo véis, lo que acarrea la Tuina, t ial ~ual 
nos lo li·a bí;t significado bios: ''momentatieum 
enim auid delectat, oeternum quod excruciat'': 
lo feliz de la vida, es muv tra.nsitorio y lo mu·• 
cbo oue mortifica. es sin fin. Es de ese mo·âo que 
s~ nan conducido nuestros paisanos <le Armas los 
Uruguayanos, conio muy bien lo hemos visto to· 
dos. 

• 

r ,,, 

t.J:n:NDAS ABORf ClCNltS 1S7 

Ah hermanos míos. - Vamos a labrar de 
nuestro Páís la gloria ; J71a recé yayoyuhá giiel> 
~he la protección de la Oapital ds. Corrientes. 

".Ah hermanos míos 1 - Vamos a labrar la glo· 
:ria de nuestro µaís, por haber encontrado 1protec-• cién de la capital de Cor·rientes . .,, 

Nosotros huérranos, desamparados, ya·recoma 
un árbol de laurel i sómbrape opa-catú fiafie· 
móibo. 

"Nosotl'os, hué'rfanos desamparados, ya posee· 
mos un árbol de laurel, bajo ouya sombra nos res-

d " g.ua:r are.mos. 
Cobae a-moíibo fiandé, v'-esá, v'enondé, -0pábe 

Caé opábébae oicuaháhagua, o-ye-publicá, o moi­
baguá lo~ lugare$ teclo el Fue:blo ·o hecháhagu;â 
para eterna memoria. 

Para expon,er lo expresado ante vuestra pre­
senr.h1., y para que lo supiera el m•ayor númer9 
posible se publica esta -circular que se ha da 
fiiar en Jugt:ires para que todo el Pueblo pueda 
ve.rla. y l>ffl":t eterna memoria. 

Viva la Patria, mil veces ! Viva nuestro Pro· 
t P-cto1" y Defensor el Gobierno de la Capital de 
Co-rrientes t 

Cuar tel G~neral de la Administraci6n del Des­
pacho de S.,n if1guel y San Cárlos a 16 de Oc· 
tubre de 1827 anos. 

Jo~é Ram6n Irá, Jo!é Ig'no 
Bayây, José Ig'no Guiray'~, 
secret. 
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La! cita en Qatín, eausa cierta cultura en los 
caciques t ape8', no mostraid-a pa.r más de 1Un pre­
sidente o dictador sud amerieano 1del eõr1riente si­
gl@, que \haibrá dado a g·an:ar much0s pesos ia 
s>astres y •bordadoras de entorchados, lo cual es 
compatible con el e onocimiento paupérrimo de 
las lenguas muertas. 

El implantamiento de la publicidad e;omo sis· 
tema, para h1s resdl.ucíones oficia.Jes, po'l" medío 
de carteles fijados en los parajes públicos, es de 
práctica en todos los países civilizados; verdad 
es, sin embargó, que en él orden administrativo 
no pecamos nosotros en abuso del sistema, y 
quizá · ocurriera otro tanto entre los tapes. IY' 
oportuno es ahora re'Colrdar, que el consumo de 
papel y tinta puede servir a la estadística para 
calcular el grado d e cultura alcanzado por los 
:pueblos. 

~ Por su forma y mesura, no a-cusa la proclama 
al mandatario en cuya persona se suma.n todos 
los poderes, ni siquiera ail jefe-patriarea1 de eon­
sejos oídos y a.catados respetuosa:mente com·o 
6rdenes emanada1) de la .sabiduría experimental, 
y ~l prestigio de las virtudes y de la anc'ia- · 
nidad. Diríase más ·bien que entre lois indígenas 
de las reducciones, las jerarquías estaban orga­
nizadas a la inversa de la~ de otTos pueblos. Los· 
ciudadanos eran '' herman.Qs' ' . Sus jefes l~s diri­
gíap la pia;labra,. escudándose en [a ·confianza que 
ello.s les dispensaban, y daban cuenta "humilde-
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mente n de sus ·actos, para cuya ejecución b.a· 
cíanles.- previa consulta y solicitaban estar auto­
rizados. "Hemos acordado, dice Irá, según mi 
voto y e~ vuestro "'. No sin. razón decíanse '' pa,· 
dres subalternos de la república; 1• 

Pero esta redacción alambicada en humildad 
no comprueba la existencia de formas democrá· 
ticas en el gobierno: s6lo muestra el cufio je· 
suític~>. qpe puso S\l .sello en el ·carácter de los 
nativos, y como l~ ·Cita de 1narras, el título de 
"hermanos" y el advervio "humildemente", pa­
Jrecen U.a huella de jesuitismo más nítida, dejad·a 
po:r los misioneros a su paso por el teITitorio. 

Don .Francisico Jàyier Lagraita, nombrado en 
noviembTe 5 de 1827, easi a ra.íz del tratado, 
jefe del departamento San Miguel, espectador de 
los usos y costumbres de esos aborígenes, corou· 
ni(!6 .a;1 ,gobierno, que notaba en e1los graves defec­
tos y vimos llos que juzgaba indi$I)e-nsab~e ir ct>r­
tando poco a poco, a fin de restablecer el orden 
y fomentar la afición al trabajo. 

Lagra:iía escribía como h'ablaba, y le pertenece 
el signiente párrafo de un informe oficial. ";El 
primern que a mi v·er se debe remediar, .es la 
exelusión del Cabildo y Oorregidor donde se ocu­
pan una porci6n de mandones, 1que -éstos lo que 
hacen es servirse de otros muchos infelices pri­
vándol~s de s.us traba.ios ". Y aquí una pregunta: 
i es .. ne<resario· decir que el a:utor de ~sta naifa., 
era. correntino?. . . Seguimos: '';y que puedea 
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conchavane, ya entre estos pobladores, ya en­
tre de otros partidos que vienen a llQlicitarlos ", 
y por final agrega: ''Que la juventud se dedica 
.con demasiada Ptis~gn a fie19tas, músicas y bai­
les". La acusación nos hace sospechar que cuan· 
do fué nombrado jefe d~ San Miguel el sefior 
Lagrafia, . y.a no e.Pa jo.ven, y •bía; ailgo de reu­
matis1no.s; p~ro, si l,\O.i8 equivocamos, a huen se-. ' 
guro que no le fa!ltarht algúna disp·epsia. Suele s~r 
este mal, irPeconciliable :~qp. )a socí~'bi1idad, pri• 
cipalmente si su cultura se · mam.ifiesta ~n forma 
coreográfica y filarmónica. Pero el comentari<> 
no es óbice para ·que dud:emoa· de sus afirmaci•)" 
nes. Por OÍX>a paTte, como 10$ endaluces, creemos 
ique hay gran diferjan~ia entre mentir y ~xa· 
gerat. . 

E'xistiendo 'eabiiJidQ y .Corf.regidor, había clase 
dirigente, com.o la liay ~fl eualq_uier sociedad 
or~anizada, y si en ella maiidones, no era- de ex· 
trafiarlo, dado el orig~n de la eivilizacíón ad­
quirida. Las constituciones jesuíticas ·g-dan 
'ftnalo~ía con las Grden-a.nza~ militares espafiolas. 
Igna«~io d·e Loyo~ai ex sol1dado7 no U-ogr6 trasmu­
tar su espíritu al enfttndat sn cuerpo. en la sor 

' 
ta,na1 y reclut6 un ejército para mantenerlo siem· 
pre ~n pie de guerra lu~hando nontra la hereiía. 
El ré~imen de disciplina y obediencia ·:por orden 
jerárquico, dió nemo a sus liuestes, ha&Ando1as 
poderosas, & y no habían de seguir las leccioll91 
clel maestro en las reducciones t 

~ 1 
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.Antecedentes recogidos en el mismo archivo de 
Corrientes llO dejan lugar a .t111das sobre las cau­
sas que motivaron el pedido dê inéorporación a 
clicha provincia, tramitado por los caciques de 
San Miguel y LoretO'. Ferré pactaba con el go· 
bierno de Entre Rios medidas de s'eguridad pa· 
ra los territorios eespectivo~, y ambos celebraron 
un c0ntrato de alianza ofensiva y defensi~a pa· 
ra ·comb.atir a los cuatrero,s y asesraos que in. .. 
f"êStaban ambas provindias. Las· eápooies circu­
ladas a propósitt> de este! proyeéto convencieron 
-a los tapes, no tan ·sólo de la inminencia de sen· 
tir el peso de ~a. a.utwidad legalmente eonstit1iída., 
quebrando la indepead6ncia que disfrutab·ln, sr 
no también, de las ven~ que las rreportaría el 
estar incorporados a un g~bierno fuerte, eon su-
jooción al nacional. · ,,. 1' 

A él se enttegaro:á para óbtener seguridades, 
anticipándose a un sometiritiento· 'obligado, a cu· 
'/ti' fin iniciaron su feliz negociación diplómática, . 
[a qae, aún euando no lo estipu;la en sus cláu-
sulas, ;venía a poner un manto ocultador sobre 
e~ p'asado, en momentos ide iinieiarse· la poclicía ·te­
.rritorial pactada, y es de supon~r que no les fal­
tlarian a los tapes, icuentas a saldar ieon la jus­
ticia, segfin Lagrafia informa. De una inve§'tiga· 
ción amplia, no hubieran salido como el armifio, 
sin manchas en el nevado traje.. .A pesar de la 
• ultura demostrada, la influencia ancestral, las 
leyea atávicas, predominaron de nuevo anu!a.»do 



lla b;ül\a-enn:i!a jesuítioo-edue·aiddl"a de ia m~a p-opu. 
illa;r. Y así, de&pl"éndese, 1que [a. icinc:ular de refecTeh­
eia, trasunta hip<:>c1·e'Sía; pero si ·ést'a existía de 
muctho iantes •en ·la. raza, no fué 1c-0mba.tid1a, sino ro­
mentaida. 'P©'r 1~ misioneros. 
P~ro tal anteeedente; n.aK'.la 4 ioo en ~ontl-ia, sino 

en pro de Jia oea:-paicidad intelectuial dê 10s tapes. 
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